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			…a Raudel Ordelín, por salvarme.


		




		

			Los pesares de Érika


			El corazón pide placer primero, después, ser excusado del dolor y luego esos pequeños anadinos que ahogan el sufrimiento.
Emily Dickinson


			Esa noche, Érika no se sentó en la mesa del Silvesterabend que siempre acostumbraba a ocupar. Había poca gente. Pidió una botella de vodka polaco y comenzó a beberla como al aguardiente más barato. No lloraba, no, las damas finas no debían, no podían llorar. Solo se lamentaba de la suerte, de su suerte, de la suerte misma. Seis años y medio habían pasado desde aquella mañana de diciembre, cuando en ese ridículo altar, atestado de flores navideñas, le juró a Johann acompañarlo incondicionalmente.


			Cubana sin recursos, proveniente de una familia puramente disfuncional, mujer de la vida, corrección, “jinetera”. Quedó deslumbrada ante los encantos económicos del viejo verde alemán. Johann, apenas hablaba español, tampoco le interesaba aprender, era la segunda vez que visitaba el Caribe. Él, buscaba sexo por dinero, ella, dinero por sexo. Aunque su mayor interés por Johann era irse del país con él. Cuatro meses después se casaron, una semana después, Berlín le abría las puertas a la fogosa caribeña. Aprender alemán no se le hizo difícil, Johann pagó para ella un profesor privado, podía hacerlo. En el primer año de matrimonio se las ingenió para tolerarlo, el olor a viejo que le salía de las entrañas la embriagaba y tener que deslizar sus manos por sus escasos cabellos canosos, le daba náuseas pero tenía que hacerlo, de lo contrario debía regresar a Cuba. En el segundo año, ya no lo soportaba, era ciudadana alemana, por tanto podía huir, escapar en la madrugada pero Johann la encontraría, ese era su territorio. En el tercer, cuarto, quinto y sexto año lo ignoraba totalmente, entonces comenzaron los golpes. Caras moreteadas, labios que sangraban, tirones violentos de cabello, ya esa era su cotidianidad, la que soportaba vívidamente como soporta un monje las penitencias de su inhumana fe.


			Jueves. Esa noche Johann llegaría tarde. Érika calzó un par de tacones de piel terciopelada y eligió al azar el vestido italiano que más le gustaba. No puso énfasis en el maquillaje. Sin saber cómo, sus afeitadas piernas, cruzaban con el deleite más suspicaz el umbral de la puerta del Silvesterabend. Pocos notaron su presencia. En realidad no deseaba esconderse, sí pasar desapercibida, por lo que eligió otra mesa a la habitual y allí, naufragar cautiva en las benditas olas del vodka. Medianoche. Aburrida medianoche. Érika casi se marchaba. El vodka le repugnaba y le salía por los poros. Entonces ella llegó. Se veía distinguida, culta, con aires de profesora universitaria. Era de ese tipo de alemana tradicional con sweater ceñido al cuerpo y falda que le repicaba en las rodillas. Las palabras las presentaron, las miradas las acercaron.


			—Soy Brigitte— le dijo.


			Érika ya sabía su nombre, se lo imaginaba de antemano. Solo de verla podía deducir su monótona vida. Hablaron desprejuiciadamente durante un par de horas. El tiempo se detuvo.


			Según Brigitte dos hermosas gemelas eran su mayor alegría. Felizmente casada hace nueve años, era la persona más infeliz. Mark, no era un mal esposo o al menos eso decía ella, era el inadecuado. Su correcta conducta, su intachable actitud de buen padre, su aspecto de obrero trabajador, no la agobiaban tanto, aunque sí la agobiaban, más que eso, la decepcionaban. No hacían el amor, ni siquiera tenían sexo. Ella fingía ser penetrada, él se lo creía. Copulación bestial.


			—Tengo que irme —musitó Érika, luego se arrepintió.


			—¿Próximo jueves quizás?— preguntó Brigitte saboreando bochornosamente las últimas gotas del vodka.


			Érika no respondió. Se marchó sin decir nada, quería pero no dijo nada. Cuatro y cincuenta y siete de la mañana. El sol, propicio del, nacía invicto de entre los majestuosos rascacielos de Berlín. Johann esperaba, echado al sofá esperaba con elegancia. Suspiraba, tragaba en seco, suspiraba, se retorcía de rabia. Delictivamente, con arrogante sigilo, Érika abrió la puerta. Entró oronda, cándida, no tenía miedo de lo que pudiera pasar, lo presentía. Gritos, solo gritos. El vestido de Érika cayó rasgado al suelo. Una bofetada correctiva se impuso. Otra bofetada, ya no tan correctiva, quizás sodomizadora. Él la acorraló contra la pared, después al suelo. Hizo uso de su fuerza. Pensó en arrancarle las bragas, lo hizo. Movimientos arrítmicos. Penetración incierta. Érika no se resistió. Se olvidó de la saliva que aquel troglodita nazi le dejaba incrustada en el cuello. Se olvidó de como sus ásperas manos araban su piel. Se olvidó de todo, incluso de ella misma. Se entregó al efecto neutralizador y mágico del vodka. Johann eyaculó. Pocas gotas de semen. Parecía un sacrificio. Érika se puso en pie, abandonó a Johann en los suaves pliegues de la alfombra. Tomó una ducha fría.


			Una semana miserable nuevamente. Jueves, al fin jueves en la noche. Johann había viajado a Somalia por negocios. Demoraría tres días. Érika escogió tacones plateados esta vez y vestido italiano con acento belga para variar. Derroche desmedido de maquillaje. El Silvesterabend estaba lleno. Tanta gente la aturdía. Ordenó una botella de vodka polaco, recapacitó, mejor una botella de ron, de exquisito ron cubano. Brigitte tardaba. Llegó, rió, se sentó. Vestía de negro, zapatos y cartera también. Labios rojos. Bebieron empedernidamente. El ron hizo que la noche tuviera sabor a Cuba. A las montañas serranas, a Varadero, a la caña de azúcar, a las calles de Santiago…a la gente.


			—Vamos a mi casa—propuso Érika


			Brigitte accedió casi sin pensar. Se retiraron. A la salida del bar, una joven corría desenfrenadamente. Arremetió contra Érika y Brigitte desesperada.


			—¡Ayúdenme por favor!— dijo la joven, mientras el alma se le escapaba por las cuerdas vocales.


			—Subamos a mi auto— sugirió Érika por cumplido.


			Se apresuraron. Entraron como liebres a su madriguera. Érika manejaba. El susto le hizo olvidar el ron que corría por sus venas. Un silencio de los mil diablos deambulaba en el interior del vehículo. Brigitte miró a la joven, la crucificó con las pupilas.


			—¿Cómo te llamas?—preguntó Érika, harta de la ausencia de palabras.


			—Grit, me llamo Grit— respondió la chica levantando su barbilla altanera.


			Érika y Brigitte desataron un torturante interrogatorio. Grit respondió todas sus preguntas con la transparencia más noble. Las tres experimentaron una especie de compenetración. Rieron a carcajadas. Desapareció la incertidumbre que antes las marginaba. Cercanía.


			Grit era rubia. Ojos azules y cuerpo esbelto en demasía. Alemana de pura cepa, de piel fría, de ardiente sensualidad. Ella les platicó de su vida, de sus sueños frustrados, de sus conflictivas sensaciones, de sus miedos descabellados. Pudo decir más pero lo reprimió. No quería hacerlas partícipes de su platónica existencia.


			—¿Y a qué te dedicas Grit? —preguntó Brigitte solícita de curiosidad.


			—Soy artista de cine porno—contestó Grit certera y ávida.


			Ciertamente conocía ella los placeres más recónditos del sexo, esos que nadie practica por tabúes y estereotipos pero que todos desean con “desesperada desesperación”. Sexo, era su palabra favorita y no temía mostrarla al mundo. Esa era su convicción más profunda, su motivo de inspiración. Brigitte la observó, se percató de que Grit era el goce personificado. La envidió. Érika se reservó sus reacciones. Cambiaron de tema de conversación. Buscaron estúpidos pretextos.


			—Llegamos —dijo Érika y detuvo el auto.


			Salieron. Érika las invitó a conocer su casa. Una vez dentro, la decoración las impresionaba, las esclavizaba. Tanto lujo, tanta comodidad les resultaba fascinante y al mismo tiempo, sombrío. Recorrieron juntas la enorme mansión. Pasillos sin fin, música clásica de fondo, aroma a riqueza. Érika las condujo a su cuarto.


			—¡Por Dios!—exclamaron Grit y Brigitte deslumbradas por la excelsa majestuosidad de la recámara.


			Grit, se lanzó a la gigantesca cama y acariciaba sedientamente las delicadas sábanas de seda. Brigitte se sentó en una butaca, quiso hacer lo que Grit, pero se contuvo. Érika las sorprendió con una botella de vino. Las copas no faltaron. Bebieron como si fueran viejas amigas. El vino se acababa, otra botella apareció de la nada. Érika tomó a Brigitte de la mano. Ambas se arrojaron a la cama. Grit todavía estaba allí, esperaba por ellas.


			Entonces Grit miró a Érika seductoramente. La besó. Luego se volvió a Brigitte, sin esperar su aprobación la besó también. Ninguna intentó detenerla. Grit las convocó, las impulsó a que se besaran. Ellas se dejaron llevar. Las tres se acariciaron apaciblemente. El arrepentimiento no tenía cabida. Parecían veteranas en el arte de amar. Electricidad tripartita. Se desvistieron al ritmo de los ángeles. Tres cuerpos desnudos, tres sobrevivientes de la soledad, tres esencias que disimulaban ser una. Gemidos hambrientos, sugerentes, jugaban en coordinación por las paredes de la habitación. Se devoraron mutuamente. Era la orgía lésbica perfecta, era el paisaje ideal que se manifestaba sin misericordia, perpetuándose en esquemas cognitivos. Milisegundos infinitos.


			Un par de senos radiantes, vanidosos más que Afrodita, bailaban sobre el colchón una danza eterna. La lengua de Grit se deslizó piadosamente por el vientre de Brigitte, reposó en su clítoris. Érika observaba, evaluaba, se masturbaba sádica. Se besaron nuevamente, ahora con desenfreno. No podían negarse, en el fondo las tres lo sabían, lo sentían, lo pedían, lo fingían… lo querían.


			Más tarde, Brigitte colonizó los pechos de Érika. Sus dedos de señora doméstica acribillaron los pezones de la cubana infiel. Grit la tocó, tocó sus labios, sus muslos, sus nalgas, sobre todo sus nalgas. Las dos disfrutaron con ambigüedad los orgasmos avasallantes de Érika. Los hicieron suyos. Terminaron extasiadas.


			Amaneció. Brigitte ser marchó con “la cola entre las patas” jurando no volver a verlas. Grit se puso su ropa, indiferente se puso su ropa. Para ella, fue una escena más de las muchas películas que había grabado. Ni desconsuelo ni rabia, ni alegría ni decepción, ni lástima ni virtud. Agradecimiento, quizás agradecimiento fue lo único que experimentó. Sin embargo, Érika se quedó envuelta en las sábanas, no podía dormir.


			Pero Érika no se lamentaba, Érika se arrepentía de no haberlo hecho antes, de silenciarse desde siempre, de voltear la vista cuando veía una mujer bonita, de negarse a sí misma. Tantos años reprimidos en una noche de desesperanza se volvieron polvo, justo en los brazos de dos mujeres. Al día siguiente Érika no se preparó su acostumbrado café para desayunar. Continuó en la cama, necesitaba recordar lo sucedido una y otra vez.
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